
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy es el octavo día después de Pascua, y el Evangelio de Juan nos habla de las dos 
apariciones de Jesús resucitado a los Apóstoles reunidos en el Cenáculo. La de la tarde 
de Pascua, en la que Tomás estaba ausente, y aquella después de ocho días, con Tomás 
presente. La primera vez, el Señor mostró a los discípulos las heridas de su cuerpo, 
sopló sobre ellos y dijo: «Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». Les 
transmite «su misma misión», con la fuerza del Espíritu Santo. 

Pero esa tarde faltaba Tomás y cuando le contaron cómo habían tenido la visita de 
Jesús, no quiso creer su testimonio. «Si no veo y no toco sus llagas, no lo creeré». 
Tomás podría ser hoy ese hombre de la era tecnológica que le cuesta creer aquello que 
no puede verificar con los sentidos, un contemporáneo nuestro entre los apóstoles. 

Pero ocho días después, un día tal como hoy, Jesús vuelve a presentarse en medio de 
los suyos y se dirige inmediatamente a Tomás, invitándolo a tocar las heridas de sus 
manos y de su costado. «Va al encuentro de su incredulidad», para que, a través de los 
signos de su pasión, «pueda descubrir la fe pascual», es decir, «la fe en su 
resurrección». 

2º D. PASCUA. EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20,19-31. 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: 
-Paz a vosotros. 
Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
-Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 
Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
-Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
-Hemos visto al Señor. 
Pero él les contestó: 
-Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero 
de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo. 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
-Paz a vosotros. 
Luego dijo a Tomás: 
-Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente. 
Contestó Tomás: 
-¡Señor mío y Dios mío! 
Jesús le dijo: 
-¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto. 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista 
de los discípulos. Estos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su Nombre. 



Tomás es uno que «no se contenta y busca», por algo es discípulo de Jesús. Busca 
tener su experiencia personal. Tras las iniciales resistencias e inquietudes, al final llega 
a creer, «no sin fatiga», pero «llega a la fe». «Jesús lo espera con paciencia» y se 
muestra disponible ante las dificultades e inseguridades del último en llegar.  

El Señor proclama «bienaventurados» a aquellos que creen sin ver y la primera de estos 
es María, su Madre, pero va también al encuentro de la exigencia del discípulo 
incrédulo: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos…». En la marca de los clavos 
encuentra la prueba decisiva de que era «amado, esperado, entendido». Se encuentra 
frente a un Mesías lleno «de dulzura, de misericordia, de ternura», el que buscaba en 
las profundidades secretas de su propio ser. «¡Cuántos de nosotros buscamos en lo 
profundo del corazón encontrar a Jesús, así como es: dulce, misericordioso, tierno!» 
Porque nosotros «sabemos», en lo más hondo, que Jesús es así.  

 
Tomás, en ese «contacto personal» con la amabilidad y la misericordiosa paciencia de 
Cristo, «comprende el significado profundo de su Resurrección» e, íntimamente 
trasformado, declara su fe plena y total en Él exclamando: «¡Señor mío y Dios mío!»  
¡Bonita expresión, esta de Tomás! 

Tomás ha podido «tocar» el misterio pascual que manifiesta plenamente el amor 
salvífico de Dios, rico en misericordia. Y como Tomás también todos nosotros podemos 
hacerlo. En este segundo domingo de Pascua estamos invitados a «contemplar» en las 
llagas del Resucitado, «la Divina Misericordia», que supera todo límite humano y 
resplandece sobre la oscuridad del mal y del pecado.  

Dirijamos la mirada al Señor, que siempre nos busca, nos espera y nos perdona. Tan 
misericordioso que «no se asusta de nuestras miserias». En sus heridas «nos cura y 
perdona todos nuestros pecados». Pidamos, pues, al Señor, que nos ayude a «ser 
misericordiosos con los demás como Él lo es con nosotros». ¡Que así sea! 
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